INVESTIGACIÓN GRUPAL

¿Qué es y en qué consiste?
Es una técnica de enseñanza, basada en el trabajo en grupo e intercambio oral de información, utilizada para trabajar y profundizar desde el debate y análisis colectivo en un tema predeterminado.
 La Investigación Grupal tiene sus orígenes en escritos filosóficos, éticos y psicológicos de los primeros años de este siglo. El primero de los partidarios prominentes de esta orientación educativa fue John Dewey, que consideraba que la cooperación en el aula era imprescindible para poder enfrentar los complejos problemas de la vida en democracia. El aula es una empresa cooperativa en la que docente y alumnos construyen el proceso de aprendizaje sobre una planificación común basada en sus respectivas experiencias, aptitudes y necesidades. Los alumnos son participantes activos en todos los aspectos de la vida escolar y toman decisiones que determinan los objetivos hacia los cuales trabajan. El grupo proporciona el vehículo social adecuado para este proceso. La planificación grupal es un método para asegurar un máximo compromiso del alumno.
	Sintetizando el modelo de investigación grupal consiste:
	


· Objetivos: alumno definidor de problemas y explorador de perspectivas. Estudia la información y se desarrollan las habilidades en el campo social. 

· Sintaxis: 

- Enfrentarse con la situación.

- Examinar las reacciones antes la situación.

- Formular la tarea de estudio y organizarse.

- Estudio en grupo y autónomo. 

- Analizar el progreso y el proceso.

- Reciclar la actividad.

· Sistema social: proceso democrático y toma de decisiones, bajo un clima de negociación y razonamiento.

· Principios: la enseñanza se desplaza a la construcción de un entorno social y cooperativo, las habilidades para la negociación y resolución de conflictos. Docente: facilitador del proceso y la indagación. Orientar en la recopilación y análisis de datos, ayudar a elaborar hipótesis verificables. Estudiantes: construyen hipótesis para verificarlas, evalúan y continúan su indagación.

· Material: información interna (biblioteca del colegio) y externa (periódicos, Internet…).
¿Para qué sirve? 

Este método de investigación cooperativa para el aprendizaje en el aula se basa en la premisa de que, tanto en lo social como en lo intelectual, el proceso de aprendizaje escolar incorpora los valores que pregona. No se puede poner en práctica la Investigación Grupal en un medio que no favorezca el diálogo interpersonal o que descuide la dimensión social-afectiva del aprendizaje en el aula.
¿En qué contexto surge?
La interacción cooperativa y la comunicación entre compañeros se logran mejor en grupos pequeños, en los que el intercambio entre pares y la investigación cooperativa pueden sostenerse. El aspecto social-afectivo del grupo, su intercambio intelectual y el significado de la materia misma proporcionan las fuentes primarias de sentido para los esfuerzos de los alumnos por aprender.
¿Tiene aplicación práctica en nuestro contexto?

La investigación cooperativa se puede poner en práctica en todos los contextos, ya que favorece al dialogo y al aspecto social-afectivo.

 
¿Pros y contras?
 VENTAJAS: Las ventajas del aprendizaje cooperativo son múltiples pudiendo destacar entre ellas la de estimular habilidades personales, disminuir los sentimientos de aislamiento, favorecer los sentimientos de autosuficiencia y propiciar, a partir de la participación individual, la responsabilidad compartida por los resultados del grupo.

Con relación al conocimiento, el trabajo cooperativo permite el logro de objetivos que son cualitativamente más ricos en contenidos asegurando la calidad y exactitud en las ideas y soluciones planteadas.

Otra ventaja del aprendizaje cooperativo es que propicia en el alumno la generación de conocimiento, debido a que se ve involucrado en el desarrollo de investigaciones, en donde su aportación es muy valiosa al no permanecer como un ente pasivo que solo capta información.

DESVENTAJAS: Los principales obstáculos a los que se enfrenta el aprendizaje cooperativo son la resistencia al cambio en los paradigmas de trabajo en equipo por parte de los estudiantes, y el buen diseño de herramientas para el trabajo mismo. Es por eso que al diseñar un entorno de aprendizaje cooperativo se deben tomar en cuenta los siguientes aspectos: estilos de aprendizaje, modelos educativos y las técnicas y tecnologías de la comunicación.

El  aprendizaje  colaborativo  no  es  un mecanismo  simple,  el  conocimiento  es  construido,  transformado  y extendido por  los estudiantes con una participación activa del profesor cambiando  su  rol. De esta  forma, los estudiantes construyen activamente  su propio conocimiento. El esfuerzo del profesor está enfocado en ayudar  al  estudiante  a  desarrollar  talentos  y  competencia  utilizando  nuevos  esquemas  de  enseñanza, convirtiéndose en un guía en el proceso de enseñanza-aprendizaje.

La  colaboración  solamente  podrá  ser  efectiva  si  hay  una  interdependencia  genuina  y  positiva  entre  los estudiantes que  están  colaborando,  los profesores y  su  entorno. Para  lograr una  colaboración  efectiva  se hace necesario que cambien los roles de los estudiantes y de los profesores
Implicación de la familia
Dos contextos el familiar y el educativo, ¿cómo fortalecer el ejercicio de participación entre estos dos contextos?
 La respuesta se puede obtener observando la misma realidad de infantil, que nos muestra cómo la mayoría de los padres ejercen la participación de un modo similar, a pesar de sus diferencias personales, y a pesar de las distintas variables y dimensiones que están implicadas en ella. Lo propio de esta primera etapa es la necesidad de la inmediatez en el intercambio información sobre los acontecimientos ocurridos durante el día entre el educador y los padres. Por ello, cabe pensar que un modo posible de fortalecer la participación se encamina precisamente revista española de pedagogía año LXV, n.º 238, septiembre-diciembre 2007, 559-574 570 Sonia RIVAS BORRELL a fomentar la vía de intercambio de información entre padres y educadores, aprovechando así las sinergias ya establecidas. Concretamente, los encuentros presenciales que se producen habitualmente entre ambos entornos de forma formal (las tutorías o las reuniones perió- dicas) o informal (los encuentros en el hall de la escuela) pueden ser un momento propicio para ello, y que además no va a exigir, según el modelo de Hornby (1990), ni demasiado tiempo ni formación. De igual forma, se pueden aprovechar las vías de comunicación no presencial que la escuela tenga previstas, como puede ser el cuaderno personal del alumno, las llamadas telefónicas, o incluso los correos electrónicos que se puedan mandar. Participar implica que familia y escuela de infantil trabajen codo a codo, en una relación que se ha definido como un sentido compartido del deber, respeto mutuo y deseo de negociación que incluye el compartir información, la responsabilidad y la toma de decisiones. De todos modos, no se puede obligar a nadie a ejercer este derecho, ni a los padres ni a los educadores. Así, y a pesar de todo lo mencionado, puede seguir existiendo un salto entre lo que los educadores desean, lo que las familias llevan a la práctica y lo que las leyes sugieren. Aunque hay un convencimiento claro por todos de que la participación es un ejercicio positivo, sigue siendo difícil mantener altos grados de participación en la educación y sigue mermando este índice conforme se habla de niveles educativos superiores. Puede ocurrir que la escuela solicita un tipo de participación a la que los padres no responden por las distintas razones que se han nombrado en páginas anteriores. Por este motivo parece esencial que la diversidad de los deseos y de los intereses de los padres sean reconocidos por la escuela, y que esa diversidad sea la base y el origen para hablar de fomentar la participación real de los padres en la educación de sus hijos. De alguna manera cabe pensar que un modelo integrado y sistemático para ejercer la participación en la escuela infantil (Fantuzzo, Tigre y Childs, 2000) puede ser positivo. Desde esta perspectiva, una pregunta clave puede ser planteada desde la situación de solicitud, donde a los padres ocasionalmente se les requiere para que ayuden directamente en la escuela en función del tiempo y recursos disponibles, y desde la situación de interacción, donde los padres y educadores intercambian puntos de vista para mejorar el desarrollo del niño y mejorar la calidad de las intervenciones educativas. En cualquier caso, se debe considerar que los educadores deben estar formados, deben tener las habilidades, los conocimientos, las estrategias y las actitudes necesarias para saber fomentar la participación del entorno familiar en la escuela, aprovechar las vías ya establecidas. Por ello, es fundamental que ésta como institución se preocupe de formar a su profesorado en este sentido, y más cuando el ejercicio de una buena participación entre padres y escuela es un criterio clave para hablar de una educación de calidad.
¿Cómo se evaluaría?
La declaración de los aprendizajes esperados proporciona un marco de referencia para el diseño de la actividad y el apoyo instruccional. Evaluar los resultados  requiere utilizar rúbricas acorde con los aprendizajes esperados, ya sea la capacidad del alumno para la aplicación de métodos de investigación, pensamiento crítico, etc.
 Uno de los aspectos que comúnmente se incorpora en un curso Aprendizaje basado en la investigación, es la capacidad del alumno para acceder y utilizar fuentes de información. En este tema, se buscará observar el desempeño del alumno para: 
· Determinar el alcance de la información que requiere. 

·  Acceder la información necesaria de manera efectiva y eficiente. 

· Evaluar la información y sus fuentes de manera crítica e incorporar información seleccionada en su base de conocimiento y sistema de valores.
· Usar la información de manera efectiva para lograr un propósito específico.
·   Comprender los temas económicos, legales, y sociales relacionados con el uso de información, y acceder y usar la información de forma legal y ética
Tipos de agrupamiento

Todo agrupamiento es complejo, el fin es conseguir los objetivos, por lo que antes de empezar podemos  investigar sobre este tema “tipos de organización del aula y atención a la diversidad”, y plantearnos llevar a la práctica entre otros modelos los agrupamientos flexibles. No podemos dejar de lado un aspecto que es de vital importancia lo que ocurre en el aula abarca gran cantidad de aspectos sobre los que se deben tomar decisiones: organización, gestión del aula (metodología, agrupaciones, regulación, etc.), evaluación, adaptaciones y modificaciones curriculares, actuaciones específicas ( talleres, grupos flexibles, etc.), seguimiento tutorial, aspectos de coordinación con otros profesionales, … . Y teniendo en cuenta que “el Aula es el espacio privilegiado donde se concreta el proceso de enseñanza-aprendizaje en las dimensiones cognitivas, procedimentales y de actitudes; y donde se desarrollan las potencialidades intelectuales, afectivas y socializadoras mediante el trabajo directo del profesorado con los niños/as y en la relación con sus compañeros/as”. García, E. (CONGRESO 2001 “CONSTRUIR LA ESCUELA DESDE LA DIVERSIDAD Y PARA LA IGUALDAD”)

Como ya hemos dicho, las necesidades que nos pueden llevar a poner en práctica este tipo de proyecto pueden ser desde:  que el área en Matemáticas se manifiesta de modo muy acusado diferentes niveles, sobre todo en cursos más grandes, hasta que la diversidad del alumnado que convive en una misma aula, debido a su distinta capacidad, experiencia escolar previa, estilo de aprendizaje, gusto por la materia, expectativas de futuro, …, hacen de nuestro trabajo algo más que enseñar la materia; sin olvidar que también los factores históricos escolares que hacen que una determinada promoción tenga carencias en determinados contenidos, destrezas y/o procedimientos necesarios para afrontar estudios posteriores.

Esta diversidad, en la mayoría de los casos es muy acusada, dificulta la tarea del profesorado, por lo que conviene conocer algunas estrategias metodológicas y organizativas del aula para lograr que cada alumno/a progresen a su ritmo y alcance el máximo nivel de aprendizaje posible.

Para llevar a cabo dicho agrupamiento es bueno que nos marquemos una temporalización que le de una duración razonable al mismo y a su vez que nos permita evaluar eficazmente los resultados. 

Rol del profesorado / alumno 
Como base del rol del estudiante comprometido en el trabajo con Aprendizaje basado en la investigación grupal, se requiere del compromiso con el trabajo en equipo, de gran capacidad de aprender por cuenta propia, y el desarrollo de la autogestión, que sea un estudiante que guste de documentarse, que sepa trabajar individualmente y en grupo, que formule preguntas relevantes, que sea inquisidor, y guste de resolver problemas. En cuanto al perfil que se construye con el aprendizaje basado en la investigación, se espera que el alumno tenga una experiencia de aprendizaje como investigador que le permita: 

 • Identificar problemas o situaciones problemáticas que requieren investigación. 

• Teorizar acerca de posibles soluciones.

 • Escoger una metodología para investigar alternativas de solución. 

• Generar evidencias con base en la investigación. 

• Analizar información o datos. 

• Utilizar pensamiento inductivo.
• Formular inferencias y conclusiones mediante un proceso de investigación con rigor científico
Rol de maestro sería el de asesorar a un grupo de estudiantes en el desarrollo e implementación de un proyecto de investigación es una labor compleja e interesante a la vez. Transmitir el gusto por conocer, y enseñar la manera de hacerlo constituye la esencia de esta actividad. Para llevar a cabo eficazmente esta labor, el asesor de proyecto debe reunir ciertas características en cuanto a conocimientos, habilidades y actitudes. Las siguientes son algunas recomendaciones para un profesor que espera incorporar en su curso el aprendizaje basado en investigación:

 • Trabajar en colaboración con bibliotecarios y con otros profesores. 

• Incorporar en el diseño del curso espacios donde los estudiantes tengan oportunidad de comunicar el resultado de su trabajo de investigación. 

• Reconocer la importancia y trascendencia del trabajo en cuanto a la formación que los estudiantes están desarrollando, así como la confianza y conciencia plena de las posibilidades reales que las ideas de los estudiantes pueden tener para el desarrollo de conocimiento nuevo. 

• Involucrar a los estudiantes en el descubrimiento a través de su propia investigación, no sólo con lecturas seleccionadas por el profesor. 

• Valorar el proceso de investigación, no sólo el producto. 

• Motivar y guiar a los estudiantes en el uso de servicios y recursos de biblioteca.
Edad de implementación 

La implantación de esta metodología es conveniente en todos los niveles.

En la clase ideal, todos los alumnos deberían aprender a trabajar cooperativamente con los demás, además de a competir por diversión y mero disfrute, y a trabajar de forma autonomía por sí  mismos. Es el profesor quien decide qué estructura va a plantear en cada lección, sin olvidar que la que más se debería utilizar en la enseñanza, es la estructura de cooperación (Johnson y Johnson y Holubec, 1999).
¿Cómo se implementaría en el aula?
 Para la implantación consiste en plantear un problema, o un tema y dejar que ellos mismos pongan en marcha las estrategias necesarias para resolverlo. De esta manera aplican sus conocimientos, los reformulan, investigan, reflexionan, analizan y llevan a cabo todas las acciones necesarias para solucionar el dilema planteado. En definitiva, construyen su propio conocimiento.
 Deberíamos tener en cuenta:

-  Planificación. Define los objetivos de aprendizaje y las competencias que quieres que los alumnos desarrollen y elige un problema de la vida real que pueda servirte para vehicular el aprendizaje. Puedes encontrar inspiración en las noticias, el entorno cercano o en tus propios alumnos: ¿Qué cosas les interesan? ¿Qué despierta su curiosidad? Una vez seleccionado el problema, decide cuánto tiempo van a tener los alumnos para resolverlo y cómo vas a evaluarlos. Te recomendamos que elabores una rúbrica donde figuren los objetivos cognitivos y competenciales y los criterios de evaluación.
-   Organización de los grupos. Divide a tus alumnos en equipos de cinco a ocho personas, y pide a cada grupo que seleccione a dos miembros para desarrollar los roles de moderador y escriba o secretario. El moderador deberá guiar y estructurar la conversación en el grupo, centrar el debate en los aspectos que hay que resolver y hacer que todos los miembros del equipo participen. Por su parte, el escriba o secretario deberá ir anotando todo lo que se vaya diciendo.
-  Presentación del problema y aclaración de términos. Plantea el problema o caso a tus alumnos y dales tiempo para que lo lean y revisen con atención. Anímales a preguntar y aclarar sus dudas sobre términos o nociones que no entiendan. Después, indícales el tiempo que tendrán para resolverlo y los criterios que vas a utilizar para evaluarlos. Puedes hacerlo a través de la rúbrica que has creado previamente.
-  Definición del problema. Es hora de que los equipos se pongan a trabajar y tú adquieras el rol de tutor o guía. Para empezar, deberán analizar el caso propuesto y dialogar para identificar cuál es el problema o problemas que deben resolver. Deben expresarlo en una sola pregunta o declaración. Por ejemplo: ¿Por qué es importante el agua para la vida? ¿Cómo se puede prevenir la gripe? ¿Por qué es importante dar a conocer la obra de Cervantes?
-  Lluvia de ideas. Para terminar de estructurar el problema, los grupos deben llevar a cabo una lluvia de ideas donde cada alumno exponga sus conocimientos sobre el caso, las circunstancias que lo rodean, a qué personas o cosas afecta, o qué implicaciones tiene. Es importante que durante el brainstorming no haya debate: hay que anotar y respetar todas las ideas para poder evaluar más tarde qué puede ser útil y qué no.
- Planteamiento de respuestas e hipótesis. Una vez estructurado el problema, los alumnos deben sacar a colación sus conocimientos previos, adquiridos en clase o por otros medios, relacionar ideas, y plantear posibles respuestas al problema. Cada alumno debe aportar su opinión, y entre todos, deben debatir y evaluar la validez de los conocimientos y las hipótesis. Tu papel como docente es ejercer de guía y cuestionar las propuestas para que los propios alumnos puedan ir descartando hipótesis fallidas y generando respuestas adecuadas.
-  Formulación de los objetivos de aprendizaje. Durante el diálogo en grupo irán aflorando conceptos y dilemas que los alumnos son incapaces de resolver. Es en este momento cuando deben formular los objetivos de aprendizaje. Es decir, lo que no saben pero necesitan aprender para resolver el problema. También es el momento tanto de definir las estrategias que van a utilizar para alcanzar estos objetivos de aprendizaje durante la siguiente fase como de organizar la investigación. ¿Van a trabajar de manera individual? ¿Por parejas? ¿Qué información buscará cada uno? Escúchales y mantén tu rol de guía. Si ves que han errado en alguno de los objetivos, intenta reconducirlos para que encaren con éxito la fase siguiente, y anímales a ser creativos en las estrategias que utilizarán para obtener la información.
-  Investigación. Es el momento de que los alumnos encaren la búsqueda de información para resolver los dilemas que han ido surgiendo, alcanzar los objetivos de aprendizaje fijados y profundizar en las raíces y posibles soluciones del problema. Para obtener los datos y conocimientos que necesitan  pueden consultar libros, revistas, diarios y páginas de Internet, pero también entrevistar a expertos, realizar experimentos, hacer estudios de campo, maquetas y representaciones etc. Cuanto más variadas sean las estrategias que utilicen, más habilidades desarrollarán y más compleja y rica será su visión del problema.
- Síntesis y presentación. Una vez concluida la investigación, los alumnos deben poner en común la información recopilada, sintetizarla y, habiendo cubierto los objetivos de aprendizaje, desarrollar una respuesta al problema en el formato que consideren más adecuado. Puede ser un informe, una presentación, una maqueta, un invento, un vídeo… El diálogo y la colaboración son cruciales en esta fase. Después, presentarán la solución ante el resto de compañeros de clase.
-  Evaluación y autoevaluación. Evalúa el trabajo de los alumnos mediante la rúbrica compartida con ellos al principio, y anímales a autoevaluarse y evaluar a sus compañeros con los mismos criterios. Les ayudará a desarrollar su espíritu de autocrítica y reflexionar sobre sus fallos o errores.
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